
  

  

Ctd As 
Prcassi? de E Independencia el 

Conta, estuvo prisionero aquí por 

su amor a la Abortad de Artica. 

Academia lia de Hs - 

toria, Maso 2 de 1966 ó     

Coronel GUILLERMO PLAZAS OLARTE 

ple la Academia Colombiana de 

Historia uno de sus propósitos: 

hacer justicia a quienes consagran su 

existencia al servicio de la patria. 
Este acto, al que dan realce la pre- 

sencia del señor Presidente Electo de 

Colombia, doctor Carlos Lleras Restre- 
po, los señores Embajadores de los paí- 
ses bolivarianos, académicos, Oficiales 

y tropa de las Fuerzas Militares del 

Perú, reviste singular importancia; 

porgue Don Antonio Nariño, alma de 

la revolución neogranadina, fue el pri- 

mero en hispanoamérica en traducir 

y difundir la página inmortal de Los 

Derechos del Hombre y del Ciudada- 

no y, porque en esta imponente Jor- 

taleza, llamada con acierto “santuario 

del patriotismo infortunado”, bañada 

con sangre de héroes y magnificada por 

el valor y el esfuerzo titánico de nues- 

E on la entrega de esta placa cum- 
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tros libertadores, estuvo Nariño encar- 

celado. De aqui, del Real Felipe, par- 

tió el 4 de noviembre de 1815 para 

Cádiz, en la fragata Preciosa, bajo par- 

tida de registro, tildado de traidor por 

el Marqués de la Concordia. 

Vida verdaderamente extraordinaria 

y multiforme la del Precursor de la 

Independencia Colombiana: Es Nariño 

sol explendente de la aristocracia san- 

tafereña que, en las postrimerías del 

siglo XVII acude a la residencia de don 

Antonio a recibir, en tertulias inolvi- 

dables, las primeras lecciones de li- 

bertad. Ideólogo, revolucionario, el 

opulento señor de la tranquila capi- 

tal, hace circular el oro que con anuen- 

cia del Monarca ha puesto a su cuida- 

do el cabildo eclesiástico y tras rego- 

rrer la patria en varias direcciones y 

aventurarse en sonadas empresas, so- 

lo cosecha estruendosos fracasos. Su 
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beneral FELIPE DE LA BARRA 

rú recibe con patriótica cmoción 

la piaca recordatoria del paso por 

el Real Felipe del Callao del Precursor 

de la Independencia de Colombia y 

prócer de la emancipación hispano- 

americana, Teniente General don An- 

lonio Nariño. 

Hc dizho paso. Y así lo fue. Pero no 

de peregrino que va en busca de sen- 

saciones o de investigador de histo- 

ria virreinal, para admirar maravillas 

arquitectónicas de la época, sino puso 

cruel a la vez que heroico. 

Paso que fue un eslabón en la ca- 

dena de prisiones que sufriera cl Jo- 

gendario santafesino y cuyo bautismo 

de Precursor señaló la traducción y 

también difusión de los Derechos dei 

Hombre y del Ciudadano, raíz ideo- 

lógica de la Revolución Francesa, y 

que a su vez tuviera su simiente en 

los postulados de la Revolución de las 

13 Colonias al proclamar su indepen- 

dencia de Inglaterra. 

E 1 Museo Histórico Militar del Pe- Esta antigua fortaleza virreival tan 

leva de historia, revive pues uno de 

sus tantos episodios. tributando home- 

naje a la memoria de Nariño, quien 

su friera penosa reclusión en 1815 al 

ser conducido a otra prisión en Espa- 

ña y bajo partida de registro. 

Lugar de sus cadenas no fue preci- 

samente alguna de estas salas, ocupa- 

das hov por nuestro Musco Histórico- 

Militar, sino las célebres casamatas, 
en la parte epuesta a la que nos ha- 

llamos, y que actualmente se restau- 

ran. Cuando quede concluida costa reos- 

tauración, el Centro de Estudios His- 

tórico-Militaros del Perú, del cual es 

dependencia el Museo, procederá a co- 

locar definitivamente la placa en una 

de las casamatas. 

Y esta placa se sumará a otros tes- 

timonios de la cruzada Libertaria y 

que en el Virreinato del Perú, reduc- 

to poderoso de la dominación hispana, 
unas veces fuera ahogada en sangre 
en los campos de batalla, y otras ve- 
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loable propósito de transformar la re- 

tardada economía del momento, servi- 

rá, años más tarde, a sus ocasionales 

enemigos para promover una absur- 

da y despiadada acusación ante el 

Congreso. Gobernante por aciama- 

ción de su pueblo, en los albores de 

la república y Vice-presidente de la 

Gran Colombia después del ostracis- 
mo, demuestra capacidades poco eo- 

munes para el manejo de los hombres. 

Editor y «periodista, antes y después 

de su prolongado peregrinaje de do- 

lor, cuando esgrime la pluma desde la 

Bagatela, fustiga a sus contrarios, de- 

rriba mandatarios, sacude la apatía de 

sus conciudadanos ante el peligro de la 

inminente reconquista. Comandante de 

tropas, la suerte de las armas Jlena 

de laureles su soñadora frente o le ha- 

ce apurar hasta las heces la copa de 

la derrota. Las cárceles de Santa Fé, 

424 

las bóvedas de Bocachica en Cartage- 

na de Inálas, los Calabozos de Pasto, 

las casamatas del Callao, las mazmo- 

rras de Cádiz, son estaciones de una 

carrera atormentada que van minando 

su organismo sin lograr, eso sí, amino- 

rar su fe en los destinos de una Amé- 

rica Libre. 

Hay en la personalidad de Nariño un 

visionatio, un político, un pensador, un 

estadista y un guerrero. Su campaña 

de 1813 pone de relieve innatas con- 

diciones de estratego y de táctico, 

aquilatadas por el estudio de los gran- 

des capitanes. a 

Palacé, Calibío, Juanambú, Cebollas 

v Tacines ¡Cómo resuenan los clarines 

econ la emoción de la victoria en- la 

primera de nuestras grandes expedi- 

ciones por defender la independencia! 

La Nueva Granada confía en el jo- 

ven Teniente General que hace retro- 

io AAA 
 



General FELIPE DE 1A BARRA 

  
PRECURSOR DE LA [INDEPENDENCIA DE COLOMBIA 

TENIENTE GENERAL ANTONIO MARIÑO 
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ceder a las huestes del viejo Sámano 

y del Mariscal de Campo don Melchor 

Aymerich. Más, el júbilo se trueca en 

aflicción cuando, perdida la reserva 

por una confusión que siempre lamen- 

tará Colombia, clavada la artillería, 

abandonados los bagajes y fugitivo el 

Ejército de la Libertad, cae Nariño 

prisionero en las inmediaciones de Pas- 

to. Tamaño descalabro abre las puer- 

tas a las tropas del Pacificador Pa- 

blo Morillo que ya se aprestan para 

sangrienta represalia, miertras Nari- 

ño pasea sus cadenas por los caminos 

polvorientos de Quito y del Perú. 

“Son notorios e incalculables los da- 

ños y perjuicios que este mal español 

ha ocasionado a la justa causa del so- 

berano”, dice el Virrey Abascal al Se- 

cretario del Estado y del Despacho 

Universal de Indias, refiriéndose al reo 

que de Lima le envía. Y no se equi- 

vota en sus apreciaciones el diligen- 

te representante del Rey en el más 

opulento de sms dominios, porque Na- 

riño, como Viscardo y Guzmán y To- 

ríbio Rodríguez de Mendoza en el Pe- 

rú, como Francisco de Miranda en Ve- 

nezuela, Pedro Domingo Murillo en el 

Alto del Perú, Eugenio Santa Cruz y 

Espejo, en Quito, prenden con su pa- 

labra la antorcha que pasearán Bolí- 

var, Sucre, Santander, Córdoba, San- 

ta Cruz, La Mar, Ramón Castilla, San 

Martín, Arenales, O'Higgins y tántos 

otros, antorcha gue ilumina los cam- 

pos de San Lorenzo, Chacabuco, Mai- 

pú, El Callao, Boyacá, Carabobo, Bom- 

boná, Pichincha, Junin y Ayacucho. 

Señor Presidente de la Academia de 

Historia del Perú: La vida de Nariño 

puede presentarse, y lo afirmo sin hi- 
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pérbole, como modelo a la: juventud 

de América. “Todas las excelsitudes 

del intelecto y del carácter la ornaron 

de dignidad y de decoro trascenden- 

tes”. (1) El revés, el infortunio, la 

aterradora soledad de las cárceles, la 

confiscación de sus bienes, el abando- 

no forzoso de su esposa y de sus bhi- 

jos, fueron su corona de mártir, 

Sus últimos momentos transcurridos 

en el retiro campesino de la Villa de 

Leiva, son la culminación de una exis- 

tencia dignamente vivida, entregada 

plenamente a un ideal. 

“Caié siempre por instinto a los tira- 

nos, luchando contra ellos perdí cuan- 

to tenía, perdí hasta la patria. Cuan- 

do apareció por fin esa libertad por 

quien había yo sufrido tanto, lo pri- 

mero que hizo fue tratar de ahogar- 

me en sus propias manos”, 

“Amé a mi patria; cuánto fue ese 

amor, lo dirá algún dia la historia. 

No tengo que legar a mis hijos sino 

mi recuerdo. A mi patria le dejo mis 

cenizas”. 

Tal el testamento del mejor hijo de 

Cundinamarca. ¿ 

Acepted, señor doctor Miró Quesada 

y señor General Felipe de la Barra, 

cste bronce significativo que entrega- 

mos con unción patriótica los colom- 

hianos reunidos hoy con nuestro Pre- 

sidente en esta fortaleza, Recibidla eo- 

mo homenaje de la Academia Colom- 

biana de Historia el gallardo pueblo 

del Perú; porque al exaltar el nombre 

de Nariño, simbolo de Colombia, se 

esccia nuestra celosa institución el 

primer centenario del dos de mayo de 

1866, fecha clásica de nuestra Améri- 

ca, gloria perdurable de vuestro bi- 
color y timbre de honor de vuestras 

Fuerzas Armadas. 
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ces sepulteda en larga y penosa pri- 

sión en las casamatas. En sórdidas bó- 

vedas pero aue fueran, cual gráfica 

figura de un historiador, “santuario 

del patriotismo infurtunado”. 

Señor Académico y Delegado de la 

Academia Colombiana de Historia, Co- 

roncl Guillermo Plazas Olarte: 

Exaltados por el sentimiento ameri- 

canista que reina en nuestros pueblos 

del Continente, y al que precisamente 

está dando tono la presencia dul Exce- 

lentísimo señor Presidente Electo de 

Colombia, Doctor Carlos Lleras Ros- 

trepo, recibimos esta placa que ha re- 

mitido la Academia Colombiana de 

Historia y cuidaremos de ella digna- 

mente, quedando desde ahora regis- 

tirada como simbólica reliquia históri- 

Ca. 

Y permítasemeo, señores, vincular es- 

te hecho con la reciente celebración 

del Centenario del 2 de Mayo do 1886. 

la épica jornada que tal como recogie- 

ra la Historia, y acentuara con tanta 

verdad un prócer peruano que trazó 

luminosa estela, el Libertador y Gran 

Mariscal Ramón Castilla. sentencian- 

do en memorabie acto que “los viejos 

dieron la Independencia en Ayacuch: 

y los jóvenes la consolidaron en el Ca. 

llao cl 2 de Mayo”. 

Pues bien, en esta cclebración Cen- 

lenaria en la que estuvieron presentes 

todos los puíses de América mediante 

brillantes delegaciones, e inclusive de 

la misma Madre Patria en gesto nobi- 

lísimo, “sin acrimonia ni rencor”, se- 

gún dijera su ilustre representante, s3 

rindió homenaile a la memoria del Co- 

ronel Ingeniero José Cornclio Borda, 

héroe auténtico cue en la torre La 

Merced voló a Ja inmortalidad junto 

con José Gálvez y tantos más. y Cu- 
vos vostos han sido repatriados a su tie- 

rra de orígen. el eran país hermano 

que es Colombia. En esta ocasión el 

Ejército Nacional Colombiano nos do- 

nó un busto en brorice del héroe y que 

hoy ornamenta la Sala 2 de Mayo de 

oeste Museo. 

Señores: 

E! Contro cdo Estudios Bistórico-Mi- 

litares del Perú, al recibir esta placa, 

saluda reverente la immemoria del Te- 

niente General Antonio Nariño, ilus- 

tre precursor y prócer da Ja epopeya 

emancipadora de su Palria y de Amé- 

rica Hispana Meridional. 
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